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En Camagiiey, una Insti-

tución fraternal; la Gran 
Orden de la Perseverancia, 
en su sesión de la noche del 
nueve de Marzo de 1922, el 
miembro del Consejo Sr. Vi-
cente Estrada Suárez, pre-
sentó una moción propo-
niendo que la Gran Orden 
de la Perseverancia acor-
dara la conmemoración del 
"Día de las Madres", en-
tendiendo que todos los hi-
jos debían acoger con ve-
neración la fecha del se-
gundo domingo de Mayo, a-
gregando en su moción que 
se pidiera a todos los Con-
sejos de la Orden de la 
Perseverancia en la provin-
cia, que adoptaran tal acuer-
do y que se dirigieran al 
Alcalde y a la Cámara Mu-
nicipal de su Término, pi-
diéndole acordaren oficial-
mente tal conmemoración. 
Esta moción fué aprobada 
por unanimidad. 

El primer acto celebrado 
por esa Institución en Ma-
yo de 1922, fué una pere-
grinación que partiendo de 
su local social de la calle de 
General Gómez y Astille-
ros terminó en el parque 
Gonzalo dé Quesada a la en-
trada de la Asocición "Ber-
nabé de Varona" donde hi-
cieron uso de la palabra el 
Dr. Luis Sanz Agramonte 
y el Conferencista Francis-
co de la Cruz Perrosier. A 
esta manifestación concu-
rrieron representaciones de 
todas las Logias, Socieda-
des y representaciones ofi-
ciales, Escuelas Públicas, 
etc., con la Banda Munici-
pal que abría la marcha. 
Desde ese lugar marcharon 
todos los Miembros de la 
Perseverancia hasta el par-
que Gonfaus, en la plaza del 
Cristo donde sembraron una 
ceiba en homenaje a las 
madres en la parte del par-
que que cae a la calle de 
Bembeta; ceiba que fué de-
rribada cuando reformaron 
dicho parque. 

En el año de 1923 el A-
yuntamiento de Camagiiey 
según consta en el libro N9 

87 y en el Acta del día sie-
te de Mayo, al folio 172, a-
cordó oficialmente la cele-
bración del "Día de las Ma-
dres" por petición del Con-
sejo de Camagiiey de la 
Gran Orden de la Perseve-
rancia, siendo Alcalde de 

Camagiiey el Dr. Domingo 
de Para Raffo. Lo mismo a-
conteció en los distintos A-

: yuntamientos en ese año ya 
' que los Consejos de la Or-

den de la Perseverancia en 
cada Municipio cumplió con 
acuerdos tomados por cada 
uno en su oportunidad. No 
se limitó la Gran Orden de 

l la Perseverancia solamente 
a esto sino que en la sesión 
del cuatro de Diciembre de 
1924, el mismo miembro dé 
esa Orden Sr. Vicente Es-
trada Suárez solicitó auto-
rización del Consejo de Di-
rección para recabar los 
fondos necesarios para ob-
tener una estatua simbóli-
ca donde concurrir en pere-
grinación todos los años a 
rendir homenaje a las ma-
dres. El Consejo accedió 
nombrando en comisión jun-
to con el Sr. Estrada a los 
Consejeros Antonio Rivera 
Vasconcellos, Emilio López, 
Ramón Vilató y Ricardo Pé-
rez Patrón. 

La labor fué dura toda 
vez que el tiempo era poco 
para tener en Mayo reali-
zado ese trabajo, pero la 
comisión asesorada por el 
Servicio de Recreo y Fies-
tas y con la cooperación de 
los Consejos hermanos en 
la provincia y además la ge-
nerosa ayuda de la sociedad 
camagiieyana, triunfó en 
sü empeño y el día diez de 
Mayo de 1925, en una me-
morable concentración que-
dó inaugurado un artístico 
y bello monumento en már-
mol blanco de Carrara, obra 
del escultor Italiano Paolo 
Triscornia, de Roma, y que 
fué encargado a la casa de 
Pennino Barbato, cuya es-
tatua está emplazada en el 
parque Infantil dentro del 
parque Gonzalo de Quesada 
de esta ciudad de Cama-
giiey. Siguiendo los acuer-
dos tomados, el Consejo de 
Nuevitas de esta misma Or-
den erigió otra estatua en 
Mayo de 1933; preciosa obra 
de arte. El Consejo de Flo-
rida lo hizo en el año de 
1940, y con la especialidad, 
que los miembros de esa 
Institución hicieron que se 
esculpiera la estatua q. allí 
se levanta, en el patio de 
la casa social y que empla-
zaron en el parque "Martí". 
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El Consejo "Carlos Manuel 
de Céspedes" en Elia, tam-
bién lo ha hecho con la ge-
nerosa cooperación de las 
asociaciones que allí radi-
can y si no damos detalles 
más amplios de estos últi-
mos es porque a pesar del 
esfuerzo efectuado no los 
hemos obtenido. Hemos pen-
sado muchas veces que qui-
zás por esta causa de las 
grandes concentraciones que 
se hicieron en Camagiiey 
para esas conmemoraciones, 
germinara en la idea del 
Representante a la Cámara, 
Sr. Pastor del Río, llevar 
en el año de 1927 una pro-
posición para que dicha con-
memoración fuera Nacional 
y que aceptada, fuera pu-
blicada en la Gaceta Ofi-
cial el día s"Qte de Julio de 
ese mismo año. 

Podemos estar satisfechos 
los camagiiey anos, y no 
creemos equivocarnos, de 
haber sido los primeros en 
Cuba; y quizás en el mun-
do, de haber visto erigirse 
un monumento, aunque mo-
desto, a las madres el mis-
mo día en que se celebra 
esa fiesta. Podrá haber es-
tatuas simbólicas en casas 
y museos como obras de ar-
te, pero no erigida para con-
memorar el "Día de las Ma-
dres". La estatua simbóli-
ca erigida en Camagiiey fué 
entregada por un acta No-
tarial levantada por el Li-
cenciado José A. de Soca-
rraz al Ayuntamiento de 
Camagiiey; representado 
por el Alcalde Municipal 
Dr. Domingo de Para Raf-
fo por el representante de 
la'Gran Orden de la Perse-
verancia Sr. Francisco Du-
que Estrada Varona. De es-
tos actos se tomaron foto-
grafías que se publicaron en 
la revista de la Institución 
que tiró una edición espe-
cial de dos mil ejemplares, 
bajo la Dirección y redac-
ción de los miembros de 
esa Institución Sres. Fran-
cisco de la Cruz Perrosier 
y Pedro A. Porro Piña, edi-
ción que resultó espléndida, 
ejemplares que aún se con-
servan algunos de ellos, tan-
to en la Institución como 
por algunos de sus miem-
bros. La canción "A MI MA-
DRE" y la criolla "Madre", 
de que es autor el Sr. Ma-
nuel Hernández Castellanos, 
debería oirse aún en ese día 

en la seguridadd que supe-
raría en mucho— a algunas 
que se han cantado en es-
tos últimos tiempos, cuyas 
canciones fueron sacadas 
para dar realce a las fies-
tas del año 1925. 

Esta modesta historia 
contiene la veracidad de 
los hechos acaecidos y or-
ganizados en Cuba. Poste-
riormente a la primera erec-
ción de la estatua en Ca-
magiiey y que le siguieron 
Nuevitas y Florida, se han 
erigido en la República muy 
bellos monumentos y algu-
nos llamados "Rincón de 
las Madres", merecedores 
también de elogios sinceros 
y de admiración a sus ini-
ciadores. 

Bien quisiéramos tener 
la facilidad o el don de los 
poetas, para con palabras 
bellas que guardaran ar-
monía con la grandeza y ab-
negación de las madres, de-
jar en estas postreras lineas 
toda la admiración y vene-
ración que sentimos por 
esas benditas mujeres. Que 
cada una de las letras escri-
tras, fueran como pétalos 
de flores de policromía ini-
gualable; cada sílaba pisti-
los que adornaran las ideas 
que esbozamos v cada m -
labra que forman las ora-
ciones, perfumes exquisi-
tos que saturándolo todo 
dejara la gratísima sensa-
ción de su purísima esen-
cia. , 

Ante la imposibilidad de 
ello, por la carencia de ese 
don que la Naturaleza no 
nos ha conferido, solo de-

jamos en tosco relato nues-
tro mejor deseo y esfuerzo, 
nuestra sinceridad y una 
gran esperanza; y es que 
sepan aquilatar la labor 
realizada en este tributo 
que rendimos a las madres 
y a la verdad de esta his-
toria. 


